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18 SEPTIEMBRE 25º DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas: 1ª Amós 8, 4-7; 2ª 1 Timoteo2, 1-8; 3ª  Lucas 16, 1-13  
 
 1. Meditamos: Y el amo felicitó al administrador injusto por la astucia con que procedió. 
Ciertamente, los hijos de este mundo son más astutos, que los hijos de la luz.  

En la Parábola de hoy Jesús no escogió a un santo, sino a un estafador como 
modelo. En vez de hacerle una bronca, Jesús lo propone como ejemplo. ¡Si los buenos 
emplearan en el bien, tanto ingenio y esfuerzo, como los malos en el mal!  

Mirando ahora la Parábola en positivo: La ASTUCIA DE LOS BUENOS, recordemos 
ahora, cuando éramos niños, ¡con qué astucia nos las ingeniábamos para sacar dinero 
para las Misiones! Lo cogíamos de nuestros ahorrillos, saqueábamos a nuestros padres, 
parientes y transeúntes, nos metíamos con nuestras huchas en bares y autobuses, 
poníamos cara de pena y compasión (realmente la sentíamos) Incluso, de aquellas 
generaciones salieron muchos misioneros y misioneras que todavía andan por el mundo 
entregando los últimos años de su vida. ¡Que maravillosa astucia la de los niños buenos! 
No repasemos más las facturas falsas de aquel administrador astuto; pensemos en la 
astucia e ingenio de los buenos.  Ahora y aquí, a nosotros nos toca:  
1º UNA ALABANZA: A esa multitud de buenos cristianos que, con vuestra imaginación, 
sacrificio y profesionalidad, siempre gratis et amore, habéis reconstruido nuestras 
iglesias y centros parroquiales, sostenido campañas, organizando hermandades y 
asociaciones, multiplicado y repartido pan, trabajo y hogar ¿Qué hubiera sido de nuestro 
Obispo y sacerdotes sin vosotros, que os habéis inventado mil proyectos, créditos, y 
regalado días y horas de vuestro tiempo?  
 2º UN RETO: Nunca hemos tenido cristianos tan inteligentes y hábiles administradores. 
¡No dejéis, por favor, solos a vuestros sacerdotes, ni en la ciudad, ni en las Parroquias 
rurales! ¡Ayudad a la Sra. Ana, y a Serafín, y al grupito de mujeres que no dan abasto! 
Dentro del templo, y alrededor, y en las afueras hace mucho frío y soledad.  Se necesitan 
buenos corazones y buenas cabezas que proyecten; y brazos que ayuden, y pies 
dispuestos a ir adonde haga más falta. ¡Se puede ser a la vez muy listo y muy bueno! 

No dejemos que mil señuelos, seduzcan a niños y jóvenes y los precipiten en falsos 
valores. Dios ayude a los Mayores a no dejarnos recluir, porque aún nos queda sabiduría, 
energía y astucia para aconsejar y echar una mano en los trabajos del Reino.  

¡Ganaos amigos! Nos pide, en fin, hoy Jesús. No hará falta que lo hagamos con 
dinero, porque los verdaderos amigos no se conquistan así. Comienza tú: ¡Sé amigo! 
¡Regálate! ¡Dichosos los que tenéis una Parroquia, un grupo, y gente sencilla y buena que 
os aceptan como sois y por lo que sois, no por lo que valéis, tenéis o aparentáis!  
 
2.- Acércalo a tu vida: Es posible que, como jubilado, ya lo hagas todo gratis. Pero procura 
hacerlo también con amor y agrado. Riega con cariño las flores de tu jardín, incluso las de 
las orillas. Invéntate detalles con los que te quieren, compite con ellos en generosidad. 


